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iliSOS POBRHS PUEBLOS!... 
i. itie 
Leo en H Popular de Málaga la amar-
ga, la hondísima queja de uno de Jos 
pueblos más desdichados de España, 
uno de esos pueblecitos parias, de los 
que tantos hay en nuestra nación, pue-
blos abandonados a su propi<a desdicha, , 
sin amparo y condenados a agbtarse 'e í i ; 
una resignación perdurable, porque les 
faltan alientos paia desesperarse; -*E1 
pueblo a s ^ J í e J u ^ r e f i e r o , es Alfarnate, 
ítíi^rot.-de obreros de este pueblo ' 
el ' c é r r e s ^ n s a j del simpático 
colega É p ^ W l c a n o ^ ^ s cinco veces 
|niayór que ' íqs^QéscFfjOs para las la-
'^ Q r e s u s u a 1 ^  e i^ el t é Wt'i i n o.» 
* ^ imagínate; l e c i p ^ í a honda amargura 
de l t a s paiabía^. Cinco veces mayor 
que el número que se necesitan nor-
malmente...cinco veces mayor que los 
que pueden comer holgadamente; esto 
es, comer como comen los jornaleros 
agrícolas. Hay pues, un conjunto de 
hombres, que necesariamente por ley 
ineluctable de las circunstancias e c o n ó -
micas, no pueden vivir; que están con-
denados a las torturas del hambre, y 
paj:a los cuales, no hay redención posi-
ble. «Sobran más de quinientos jornale-
ros, a los que hay que procurar trabajo 
íuera del término municipal». «Todos 
los años—dice el corresponsal—, en 
las épocas de mayor trabajo, el jornalero 
alfarnateño se trasladaba a otros pue-
blos y a otras provincias: Granada, 
Córdoba, Sevilla, en donde encontraba 
trabajo y pan para los suyos>. 
«Este año—sigue hablando el corres-
ponsal—, replegados por orden supe-
rior a este pequeñís imo término munici-
pal, han tenido que ser alojados cuatro 
veces, cosa nunca vista, y que ha cons-
tituido una carga muy superior a las 
disponibilidades del modest ís imo labra-
dor local». 
Es cierto. Los obreros por ley trágica 
de la vida, han tenido, para defenderse, 
que constituirse en antagonistas de los 
de su propia clase. El antagonismo que 
Por ley histórica, media entre los s e ñ o -
res de la tierra y los desheredados, ha 
rebasado el límite, y como consecuen-
cia de esa oposición de intereses, que 
íorma el contenido de la sociedad ac-
tual, ha hecho que el obrero sea enemi-
8 ° , siquiera momentáneamente del 
obrero. Pero esto, no es una novedad. 
Los trabajadores de esos pueblos sin 
término o con escaso término munici-
pal, por razón de la misma miseria que 
sufren, y cumpliendo la ley de la com-
petencia vital, de lo que en lenguaje 
descaradamente burgués , se llama liber-
tad de contratación, o libre concurrencia, 
siquiera esto implique libertad de mo-
"rse de hambre, invadían los pueblos 
niejor dotados por la naturaleza en las 
épocas de mayor trabajo, y vendían la 
fuerza de sus brazos por el consabido 
plato de lentejas. Eran el ejército de re-
serva del capital, el cual sediento de su-
pervalía, daba ocupación al que en me-
jores condiciones ofrecía sus músculos , 
y es claro que ofreciéndose esos escla-
vos blancos en condiciones más favo-
rables que los naturales del pueblo, eran 
los preferidos. De ahí esos trabajos a 
desfajo, en la siega sobre todo, agota-, 
dores e inhumanos; esos trabajos por 
hora, remunerados con salarios de ago-
tamiento y de hambre, contra los cuales 
han luchado sin buen éxito hasta este 
año, en que la intervención del Gobier-
no ha imposibilitado, o dificultado me-
jor dicho, la concurrencia, que hacían 
esas cuadrillas volantes de trabajado-
res, repIegánd^l-róTen sus pueblos. ; 
No he de ^ c i r , que la medida, ccpmo 
casi todas/as'medidas que contra una 
costumbrp de cualqtiler ord^irs^toman, 
son d o l ó l o s ^ ; que perjudican \ al-
guien, y ese^aJguien-'eS.siempre el obre-
ro, muclm más perjudicado mientras 
más desvalido se encjientra. Así, no ya 
las reformas legisl^Jivas, sino' et descu-
brimiento de un nuevo método de pro-
ducción produjo, y produce un aumen-
to de despose ídos—los industriales ex-
propiados por el nuevo mé todo—, y 
como es consiguiente en el ejército de 
reserva del capital, señor y dueño , en 
esta época histórica; pero como todas 
estas manifestaciones de la vida son 
precursoras de algo nuevo; como son 
inexorables consecuencias del mono-
polio de los medios de producción por 
una clase, de ahí que la clase obrera, ha 
de procurar por un lado, atenuar el do-
lor que trae consigo el régimen del sa-
lario y por otro, acelerar la gran trans-
formación, que asimismo es consecuen-
cia del desarrollo prodigioso de las 
fuerzas productivas. 
No deben limitarse los obreros, ex-
propiados siempre, en una forma o en 
otra, de su único bien que es el trabajo, 
a dar sus quejas al viento ni entregarse 
a la desesperac ión inconsciente, induc-
tora sólo a los mayores y más estériles 
forcejeos; sino que por el contrario, su 
deber y al mismo tiempo su derecho, es 
organizarse y estudiar sus propias ne-
cesidades y los medios para atenuarlas, 
exigiendo que las soluciones se pongan 
en práctica, y mantenerlas una vez con-
vertidas en realidad. 
Esto es lo que se ha hecho por los 
organismos que siguen la táctica de la 
Unión General de Trabajadores y Par-
tido Socialista; esto es lo que ha hecho 
que en los pueblos que siguen su tácti-
ca hayan visto acrecentarse los salarios 
y desaparecido el destajo en ciertas 
operaciones agrícolas como en la siega; 
pero también deben tener en cuenta 
que aún hay hermanos suyos, que co-
mo ellos están soportando los dolores 
de una crisis sin límites y casi sin espe-
ranza y ver la manera de conciliar am-
bos intereses, evitando así las compe-
tencias ruinosas y el hambre de los que 
por necesidades de una más justa regu-
larización del trabajo, se encuentran en 
el caso de Alfarnate. 
Pero esto no basta. La buena volun-
tad no impide que exista la permanente 
crisis de los campos; que en los mejo-
res años sólo se trabajen seis meses es-
casos, y que el salario apenas baste a 
satisfacer las más imperiosas exigencias 
del organismo. Es, pues, necesario, que 
el Estado o la provincia fomenten obras 
para dar ocupación a los que por la dis-
continuidad de las labores, debidas en 
parte a condiciones meteorológicas , es-
tán en paro forzoso y, sobre todo, aco-
meter la gran obra de la colonización 
interior, dando comienzo por expropiar 
los latifundios, descongestionando así a 
esos pueblecitos pobres que también 
tienen derecho a la vida, y a libertarse 
de los horrores de la miseria. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
Democracia no es una pala-
bra. E s algo grande que s ó l o 
tiene cobijo en corazones de 
adecuadas proporciones. 
ÍS de 
l a b o c a y d i e n t e s 
M A C Í A S 
ODOISJXÓLOGO 
Trinidad de Rojas, 15 
E D I T A D ! 
Sin títulos, sin cultura suficiente para 
enjuiciar los difíciles momentos por que 
atraviesa la vida nacional y muy espe-. 
cialmente la de nuestra región, voy 
a permitirme exponer mi modestísima 
opinión respecto a este trascendental 
problema; pero aun reconoc iéndome 
sin autoridad, creo que es un deber de 
conciencia dar el grito desde las colum-
nas de este semanario, porque aún es 
tiempo de reconocer errores que alla-
narían en algo los conflictos pendientes 
en nuestra ciudad, y sólo para eso apro-
vecho esta ocasión para invitar a la cla-
se patronal a meditar sobre su conduc-
ta, tan dudosa que hemos llegado a 
creer que obran impulsados, no por lo 
que su conciencia les dicta, sino que 
obedecen a ó rdenes recibidas y emana-
das-de fuentes completamente opuestas 
a la marcha ascendente y triunfal que 
marca la victoriosa República naciente. 
¿Qué maquiavél ico plan os habéis 
trazado? En vuestros cerebros obtusos 
y calenturientos por la fiebre de la so-
berbia creéis vosotros, patronos ante-
queranos, que cerrando fábricas y talle-
res, paralizando las construcciones, des-
pidiendo obreros y amenazando con 
paralizar la agricultura está el remedio 
de lo que llamáis intransigencia obrera. 
Con eso sólo consiguen llevar a la 
miseria, a la ruina y a la desesperación 
a centenares de obreros y que en el pe-
cho de éstos germine el odio, al con-
templar a sus hijitos y a sus amantes y 
abnegadas compañeras , revolverse con-
tra la escasez de medios económicos 
con que aplacar la angustia y el hambre 
de esos débiles pequeñue los , para los 
que aún no han existido ni odios ni 
cuestiones sociales. 
Meditad vosotros los poderosos en 
la enorme responsabilidad que con-
traéis en la vida; abrid vuestro pecho a 
ese espíiitu divino que radica en los 
más elevados sentimientos cristianos y 
comprendereis, si es que aún queda en 
vuestro pecho algo que no sea odio, 
soberbia, vanidad, usura o ira, en la 
posición tan descabellada en que os 
colocáis, pues con vuestra actitud lan-
záis un desafío a la clase obrera, porque 
ésta ha sacudido la melena, ha sacudi-
do el oprobio y embravecida por la 
fuerza de la razón ha intentado des-
prenderse de las cadenas de la esclavi-
tud y unirse al carro triunfal del Pro-
greso. 
Meditad en que si el pueblo, cansado 
de sufrir, cansado de aguantar estre-
checes, cansado de reprimir los gritos 
angustiosos del hambre, y alimentado y 
fortalecido por ese espíritu de rebeldía 
se lanzase en desenfrenado torrente de 
ira, seríais vosotros los primeros en 
sentir los efectos de esa labor contra-
producente e ineficaz. 
¡Meditad! Meditad, y deponed esa 
actitud en que se colocáis , impropia de 
estos difíciles momentos, y pensad que 
cediendo a las peticiones justas de los 
obreros, no pierden ustedes ni un ápice 
de vuestra dignidad, sino que por el 
contrario, vuestra figura se agiganta, se 
ennoblece, se dignifica, porque com-
prenderemos que atendiendo vuestra 
doctrina habréis cumplido con uno de 
sus más sagrados preceptos: «Dar de 
comer al hambriento». 
JOAQUÍN GARCÍA RONDA. 
^©-«> 
El capitalismo se conmue-
ve con colapsos mortales 
y se encuentra incapacita-
do para reaccionar. 
La colectividad obrera tie-
ne que darle el golpe de-
finitivo, pero procurando 




El hecho de publicarse en es-
tas columnas un escrito, no 
significa que nos solidariza-
mos con su contenido, que es 
criterio personal de su autor. 
La libertad de que se goza en 
esta tribuna, exige esta aclara-
c ión para que no haya inter-
pretaciones erróneas . 
UN C U E N T O 
Hace treinta años residía en Madrid un 
matrimonio multimillonario, cuyo matrimo-
nio tenia como único fruto de bendición 
lín preciosísimo niño de poco más de dos 
años. 
Excusado es decir a los iectoJes los in-
numerables caprichos que el afortunado 
vastago impondría como leyes draconianas 
a toda persona que estuviera a su alrede-
dor. 
Sucedió cierto día, que el niño enfermó. 
Sus sonrosados carrillitos se pusieron ama-
rillos; sus labios rojos pictóricos áe sangre 
se emblanquecieron; su garganta alabastri-
na se inflamó; sus piernecitas hecljas ros-
cas por el exceso de tierna carne, se enfla-
quecieron. 
Sus amantes padres, apenados, asusta-
dos, atemorizados por la enfermedad de su 
hijo, avisaron al médico de cabecera, que 
no se atrevió a diagnosticar por sí mismo 
y pidió consulta, a la que acudieron los 
más eminentes sabios en la ciencia de cu-
rar, pero no se ponían de acuerdo, discu-
tiendo mucho y proponiendo medicamen-
tos diversos, mas no conseguían cortar los 
progresos de la enfermedad del niño. 
El tierno adolescente, aletargado, dejaba 
oír de vez en cuando un sordo rugidito, 
abría un poco sus dormidos y hermosos 
ojos y pronunciaba estas palabras: «¡Ento... 
ento!...» y volvía a caer en el letargo. 
Los grandes sabios acudían inmediata-
mente al lado del enfermito, disponían re-
cetas y más recetas, proponían medios 
enérgicos para combatir la enfermedad, 
pero nada conseguían. 
Una de las varias sirvientes que los pa-
dres tenían al cuidado del niño, habló algo 
al oído de la señora, y ésta dió a escape 
una orden. 
Esto, como dicen los novelistas, merece 
capitulo aparte. 
En el palacio donde residía la familia de 
mi cuento y a un lado de la grandiosa en-
trada que daba paso a una ancha escalera 
de mármol, se veía una pequeña puerta so-
bre la cual se leía: «Portería>. 
En este momento crítico, estaba sentado 
junto a una pequeña mesa un joven matri-
monio que contemplaba con silenciosa 
adoración las travesuras que, corriendo de 
un lado a otro de la habitación, hacia un 
niño que tendría la misma edad que el en-
fermito. De pronto se presentó un sirviente 
de los señores, que dijo con voz rápida: 
«Vengo por el niño de parte de la señora>. 
Quedó el matrimonio algo confuso; pero 
era preciso obedecer, y la cariñosa madre 
cogió a su hijo en brazos y subiendo por 
la ancha escalera se presentó en la habita-
ción del enfermito esperando órdenes. 
En tal instante, el niño enfermo se incor-
poró en su camita y repitió por centésima 
vez estas palabras: «¡Ento... ento...» Enton-
ces ocurrió una escena sublime por su sen-
cillez: el niño que en sus brazos tenia la 
portera, despegó un poco su cuerpecito del 
regazo de su madre y alzando el brazo de-
recho, con su graciosa lengua de dos años 
dirigió al otro niño estas palabras: «No ha-
bé tomío tantas y no eventaras». 
Los graves y sesudos sabios y los aman-
tes padres, divagando entonces sobre las 
palabras del niño, vinieron en conocimien-
to de que el enfermo, aprovechando un 
descuido, se había acercado a un plato que 
contenía riquísimas brevas y había comido 
hasta saciarse y la terrible enfermedad que 
a todos tenía consternados, fué felizmente 
combatida por medio de una simple purga. 
Ahora, imitando al célebre escritor fran-
cés Fées en sus graciosos cuentos, diremos: 
MORAL1TÉ. 
El odiado fusil máuser, destrozando el 
honrado y noble pecho del obrero, hacien-
do correr torrentes de sangre; los decretos 
dé los ministros, los innumerables bandos 
de los gobernadores que se pegan en las 
esquinas; el acuerdo de recoger unas cuán-
tas pesetas para reparar el hambre que pa-
decen millares de familias no remedian 
nada, porque el Gobierno no entiende, no 
comprende el lenguaje del pueblo español. 
La terrible crisis por la cual pasa hoy el 
obrero, no puede ser solucionada si no es 
por el obrero mismo. 
CARLOS MOYANO. 
y . a de la Concepción, VII-931. 
¡Trabajador! Debes tener en cuenta que tu hora aún no 
ha llegado. Has adelantado, sí, en el camino de tus rei-
vindicaciones, pero necesitas capacitarte en la forma 
que exige la responsabilidad social que ha de pesar so-
bre tí en el momento dado. 
Instantes propicios para la causa obrera son los pre-
sentes, pero hay que aprovecharlos como corresponde 
a hombres conscientes, plenos de derechos y debe-
res. Nenos voces y más obras, debe ser nuestro lema. 
¿ N U E V A S ACLARACIONES? P p [ ) R A D A S 
Cuando ya creía que me había olvidado 
mi adversario «X Y Z», me dedica nueva-
mente unos parrafitos, a los que voy a res-
ponder. 
En primer lugar, he de poner de relieve 
no haber dado contestación a su aitículo 
«Yo acuso», sino al que intitulaba «Si te 
vi... no me acuerdo». 
En segundo lugar, le manifestaré lo que 
repetidamente ya hice a «El Sol de Ante-
quera» la pasada semana: Los estableci-
mientos no se cierran porque nuestras pe-
ticiones sean un abuso, sino porque sus 
dueños no quieren doblegar su soberbia. 
Peor para ellos. Entre tanto el Gobierno de 
la República por intervención de ntiestroá 
compañeros en el Parlamento les aplica 
sanciones o lo que determine, á los que 
por mera voluntad clausuran sus nego-
cios, nosotros, como medida preventiva, 
les declaramos el boicot unánimemente. 
Nos parece que ello no les agradará mu-
cho. Y estas arbitrarias determinaciones 
—que será el calificativo que vosotros le 
daréis—son los únicos medios de defensa 
que poseemos para no tener que emplear 
la violencia. Ctro error es asegurar que 
los establecimientos se cierran acosados 
por nuestras peticiones. 
Si el señor «X Y Z» cree que lo he toma-
do por un articulista a sueldo de los patro-
nos, se equivoca; no recuerdo haber dado 
a entender nada que se le parezca, y le in-
vito a que cite el punto en que se ha apo-
yado para asegurarlo de manera tan ro-
tunda. 
Parece ser que no ve con buenos ojos 
eso de que, según Ricardo León 
«ogaño hasta los barberos 
estudian sociología». 
Nosotros, no sólo vemos bien que hasta 
a los barberos les «haya dado* por la cul-
tura y el progreso social, sino que no pa-
raremos hasta conseguir hacer de la Espa-
ña libertina y despreocupada, una nación 
culta y consciente de sus actos. 
¡Ah, lo del río revuelto! 
Al parecer, nos ha tomado a los socia-
listas locales por esos «pescadores preve-
nidos de que tanto se habla en nuestros 
días. Si así fuese, tenemos en las manos a 
los que pueden revolver el río, e incluso 
sacarlo de su cauce, si nosotros se lo indi-
cásemos. Hemos demostrado en más de 
una ocasión que en nuestro ánimo no ger-
minan tan malos pensamientos. 
Pero... ¡basta ya! El individuo mal inten-
cionado ¿cómo ha de concebir que haya 
ideas sanas? 
AREME 
De la Juventud Socialista. 
Recibido con ondas herizianas: 
"Celebrada boda reina Fuente Piedra 
exaliáronse sentimientos monárquicos, 
dándose numerosos vivas institución. 
Novios encantados movimiento." 
O 
El compañero Rubio ha sido nombra-
do inspector de Arbitrios. 
Ahora verás, Marcelino! 
O 
Tenemos noticias de que pronto se ce-
lebrarán nuevas elecciones. 
¡Prepárate, Maimón, para ir a la Joya! 
Requerimos a las buenas almas cari-
tativas para suscribir fondos destinados 
al envío de los ediles Pérez Muñoz, Bal-
domcro Tapia y Muñoz López a un cole-
gio de sordomudos para repararle el dia-
fragma. 
Las cantidades se depositarán en la 
taberna del Cuerno. 
Una cop l i l l a - s in corrección 
para un sop l i l l o -muy pellejón. 
Conocemos un fabricante 
de coclé y sal de higuera 
que expende sus productos 
en una plaza de Antequera. 
En sus ocios se dedica 
a cuartillas rellenar 
en máquina de desecho 
que es una calamidad. 
Por estos pueblos cercanos 
anónimos suele enviar 
que los cuelgan en retretes 
por ser su propio lugar. 
Sus calumnias van dirigidas 
a compañeros de Agrupación 
que le tiraron a la calle 
por medio de votación. 
Entre cincuenta y un elector 
que su suerte decidía, 
uno, que se fuese a la U. P. 
y cincuenta, con su tía. 
Ya conocen, cantaradas, 
al marqués de Sal de Higuera 
fabricante de coclé 
en una plaza de Antequera. 
CRESPONSEDA. 
N U E S T R O DIRECTOR 
Por no poder dedicar a |os 
trabajos de la dirección el 
tiempo necesario nuestro ca-
marade García Prieto, se ha 
hecho cargo accidentalmente 
de ella el c o m p a ñ e r o Villaiba 
redactor-jefe. 
De los pueblos 
Bobddilld-6stación 
La cuestión del alumbrado en esta ba-
rriada, es un asunto de capital importancia 
digno de tenerse en cuenta por quien co-
rresponda, pero de un modo rotundo y 
positivo: así no podemos seguir ni un dia 
más. 
Hemos estado siete u ocho meses sin 
luz, dando esta barriada la sensación de 
una cabila de Bocoya más que un anejo de 
un pueblo tan importante como Ante-
quera. 
Desde hace quince o veinte días, esta-
mos a media luz; sólo la hay a ratos, y és-
ta como artículo de lujo, pues quizás sea 
en Bobadilla en el sitio en que s-'e pfiga 
más caro el flúido, dándose el aaso qiie el 
mínimo del flúido se paga a 2.50 (diez rea-
les) el kilowatio,.por l.o que la mitad de los 
vecinos han tenido que dars^ de baja. 
¿Puede darse un ca^o más abusivo y Sa-
jarse sin un arreglo radical? 
Es preciso que ese Excmo. Ayuntamien-
to tome cartas en el asunto, buscándose 
solución beneficiosa para los vecinos de la 
barriada, dignos de ser atendidos en sus 
más perentorias necesidades, toda vez que 
éstos abonan los impuestos con toda exac-
titud. 
No debe dejarse a un pueblo, en pleno 
siglo. XX sin luz y menos en una época co-
mo la actual, época de libertad, en la que 
por encima de todo están los intereses del 
pueblo. 
Estas anomalías bien estaban para los 
tiempos de la borbonada: hoy de ninguna 
de las maneras puede persistir. 
Así lo espera esta sufrida barriada. 
CHINÓN CHINÓLIDES. 
fli ora 
L a R e p ú b l i c a en Alora , 
o una a l c a l d í a absoluta 
Hoy es otro día y es éste otro número. 
Levantemos pues, el telón y pasemos a po-
ner en escena la segunda parte de la serie 
interminable de caprichosos atropellos que 
ha cometido y seguirá quizás cometiendo 
el señor feudal del municipio de Alora, he-
chos que tienen por escenario el salón de 
actos del Ayuntamiento alorefio. Si así no 
fuese, quedaría sin explicación el enorme 
contigente de pasos dados por el señor 
alcalde con el objeto de desmembrar la 
fracción socialista, desmembración que 
tendría por fruto el logro de una mayoría 
que sostuviese sus artimañas feudalescas; 
tampoco podríamos explicar, de no ser 
así, la obstinación del señor alcalde en re-
humir a las sesiones de primera convoca-
toria en las que encuentra un freno repre-
sentado por la minoría socialista, que le 
priva de realizar en parte, sus juegos admi-
nistrativos, juegos que obligaron a los con-
cejales de dicha fracción a demandar al 
Gobierno Civil requiriendo un delegado 
que juzgase sobre el terreno de la conducta 
administrativa y de la forma de conducirse 
dicho señor, carentes de táctica política y 
lo que es más doloroso, falta en absoluto 
del ambiente democrático que debe existir 
en un Ayuntamiento republicano. Mas co-
mo por causas que aún ignoramos no fuese 
atendida tan justa petición, se vió en la 
precisión el jefe de minoría, compañero Gil 
Bootello, a requerir al señor notario de 
ésta, en nombre de dicha minoría, para que 
levantase acta de lo que ocurriese en dicha 
sesión del día 18 y en la cual hubieron de 
hacer constar se retiraban del municipio, 
no que dimitían, ya que no pueden de nin-
guna forma seguir colaborando con dicho 
señor alcalde quien trata de supeditar los 
preceptos legales a sus caprichos de caci-
que, cosa del todo reñida con las doctrinas 
de nuestro ideario y sí muy en auge en 
ésta «alcaldía absoluta». 
Hemos dicho que se trata del caso de 
un «alcalde absoluto» y lógico es que ex-
pongamos hechos que acrediten la veraci-
dad de nuestro aserto. En una moción ele-
vada por los concejales socialistas a esta 
Corporación, se rogaba y exigía al par, 
que se dignase el señor alcalde rendir 
cuentas de la actuación de la Junta Gesto-
ra, cesada el dia 5 del pasado mes de junio 
y en la cual figuró con el cargo de presi-
dente; pues bien, sólo un señor alcalde do-
tado de un absolutismo suicida puede con-
testar ante tan lógica pregunta, que «el al-
calde no tiene que dar cuenta a nadie de la 
inversión de fondos municipales». Ahora 
bien, yo pregunto: ¿Goza de idénticos fue-
ros un presidente de una Junta gestora, que 
todo un señor alcalde electo por sufragio 
popuJar? Poique si así no fuera, porque si 
jas atribuciones conferidas a dicho presi-
dente por la Superioridad no comportara 
tal amplitud, pudiera haber muy bien incu-
rrido en responsabilidad el señor alcalde; 
porque no es de la rendición de cuentas 
de la inversión de fondos municipales co-
mo alcalde lo que se le exige, sino senci-
llamente como un individuo cualquiera que 
desempeñó dicha presidencia interinamen-
te, es decir, mientras se resolvía sobre la 
verdadera estructura del municipio. Tal 
respuesta huelga pues; pero por si acaso, 
queremos también hacerle patente, que el 
mismo alcalde no es quién para dejar de 
justificar la inversión de fondos cuando la 
Corporación lo exige, pues si ésta es la 
encargada de acordar la cantidad a inver-
tir mensualmente según la sentencia de Ju-
risprudencia de 22 de junio de 1901, del 
artículo 112 de la Ley Municipal, bien pue-
de manifestar sus deseos de que se le acre-
dita el destino dado a la cantidad asigna-
da, cantidad de la que es tan responsable 
o quizá más que el mismo alcalde. 
Demostrado puede quedar con este solo 
hecho el utópico absolutismo del señor al-
calde; pero, por si no fuera bastante ello, 
vemos en estos últimos días acrecentarse 
dichos fueros, ya que de no ser así, no nos 
explicaríamos igualmente, sucedidos de 
gravedad extrema, y otros de una comici-
dad sorprendentes, como el de que adeu-
dándose una cantidad bastante crecida de 
pesetas por impuestos de Utilidades, tan 
solo se haya notificado el pago de lo que 
adeudaban, amenazando con el apremio, a 
dos concejales socialistas, y sin embargo 
nadie se acuerda de llamarle la atención a 
tantos caciques deudores como por ahí an-
dan. Por otra parte, como prueba de la 
crecida de fueros, tenemos un hecho que 
no debe quedar impune, ya que el señor al-
calde ha faltado a la legalidad en su co-
metido. Se trata del despido de un em-
pleado administrativo, oficial segundo, al 
que se ha declarado suspenso de empleo 
y sueldo por tiempo indefinido, (no consta 
en el oficio) y sin que el alcalde cubrie-
se los requisitos exigidos por el artícu-
lo 111 del Estatuto ya que dejó de notificar 
dicha suspensión a los concejales dentro 
de los tres días exigidos, cosa muy en bo-
ga durante la monarquía pero reñida en 
absoluto con el régimen actual. 
¿Puede estar más demostrado el absolu-
tismo del señor alcalde, o es que él cree 
esto dentro del espíritu democrático? No-
sotros, para decirle, que si es esto lo que 
entiende por democracia, se halla equivo-
cado. La verdadera democracia radica en 
el exacto cumplimiento de la Ley y no en 
apartarse de ella por rencillas indefinibles, 
que tienen disculpa si es que él cree hallar-
se en aquellos tiempos en que el bonito 
juego de quita y pon con los funcionarios 
municipales era la distracción de todo mo-
nárquico y al cual el primer aficionado era 
e' ex rey mismo... y ahora estamos en 
otros tiempos; en un régimen republica-
no, y en algo ha de diferenciarse la Repú-
m'ca de la caída y odiosa monarquía. Aun-
que sólo sea en el despido de funciona-
[•'os, a pesar de que nosotros creemos que 
ha de distinguirse en una cosa que jamás 
se llevó a cabo en el transcurso de la bor-
bollada, pero medida justa... la destitución 
oe ios alcaldes que no cumplan con sus 
beberes. ¿Verdad que es justo, compañe-
ros, que se proceda así? 
MARTÍN CABELLO, socialista. 
Labor de un pueblo social ista. 
La Sociedad de Obreros Agricultores 
acaba de ultimar la compra de una casa t i -
mlada «Cine María Cristina» y en lo suce-
Slvo se denominará «Salón Pablo Iglesias» 
la que por su capacidad tendrán cabida 
las sociedades que integran la Unión Ge-
neral de Trabajadores de esta localidad, 
como Oficios varios, Agrupación Socialis-
ta, Juventud y Sociedad de agricultores. 
El precio de venta ha sido el de 77.500 
pesetas, pagaderas en cuatro plazos por 
cantidades iguales: el primero, el próximo 
día 26 del corriente y los otros tres el día 
15 de agosto de los años 1932 - 33 - 34. 
La tlase trabajadora está llena de júbilo 
por ser la casa de más capacidad que hay 
en el pueblo, descontando el salón que tie-
ne cabida para 2.500 personas. 
Cunda el ejemplo en las demás socieda-
des para laborar al cooperativismo hasta 
realizar nuestras aspiraciones socialistas, 
que es acabar con la explotación del hom-
bre por el hombre y dedicar nuestras acti-
vidades al bien común de los productores, 
que son los que trabajan y sufren la explo-
tación capitalista. 
Por la Comisión, CRISTÓBAL MORENO. 
ñurnilladero 
Cacique nefario y exjuez 
arbitrario . 
A principios de 1930, cuando el general 
Berenguer empuñaba las riendas del Po-
der, quizás dispuesto a remediar el pasa-
do, surge la lluvia que como otoñal hizo 
que nacieran las malas hierbas. 
En los nueve mil y pico Ayuntamientos 
que tiene España, nació ese número de 
caciques más o menos numeroso. No era 
semilla que ante la lluvia se había lanzado 
a boleo para después verla crecer: eran raí-
ces que todos creíamos podridas desde el 
largo período de tiempo que llevaban in-
sepultas. 
Mas no fué así: nacieron con una segun-
da Dictadura y a la vez nos trajeron la se-
gunda Inquisición. Y cuando aquellos or-
gullosos vástagos ven la luz del sol, tienen 
que ahijar, y sus ramas rastreras sedientas 
de codicia y de mando se extienden por 
todas las urbes. 
Bufando como los felinos, entran en las 
Casas Consistoriales y arrostrando toda 
medida de prudencia y despreciando en-
tregas y canjeos se suben a la parra, dis-
puestos nada menos que a comerse los 
hombres crudos. 
Pasados unos meses que dedicaron a or-
ganizar partido, previos unos banquetes y 
comilonas como ellos llaman, se llevan a 
sus huestes a ese-número de recachistas y 
calmosos parásitos que durante seis años 
largos habían vivido a la sombra de la pri-
mera Dictadura, y conste que algunos ha-
bían ocupado cargos tales como primera y 
segunda tenencia de alcaldía. 
Este pueblo que se hallaba unido, como 
lo demostró aquella fiesta cívico-religiosa 
que tuvo lugar en octubre de 1926, y que 
posterior a ésta no fué menos lucida en 
1927 en la madrugada de un domingo de 
Resurrección y posterior a un sábado de 
Gloria, a eso de las cinco de la mañana, 
una sección de la Banda municipal de An-
tequera hizo en esta su entrada tocando 
diana cuando apenas se veía a lo largo; el 
pueblo, aunque cansado por lo pesada que 
aquí se hace esa fiesta, en quince minutos 
se hallaban en la calle la mayoría de estos 
honrados vecinos que, poseídos de aquella 
sorpresa habían abandonado sus modes-
tos lechos; ia juventud femenil aparecía 
con el clásico y sencillo vestido de casa, el 
cabello enmarañado y el rostro aunque 
sonriente daba señales evidentes de son-
nolencia. 
De nueve a diez de la mañana, el gentío 
que se hallaba por doquier era enorme, 
poseído de aquel regocijo en el cual el 
aguardiente en garrafas y vasos del agua 
era repartido a los más destacados bebe-
dores, y a las once el cincuenta por ciento 
de los vecinos se hallaban embriagados. Y 
sin más íeve incidente pasamos el resto del 
día. 
Por ellos han de ser leídas estas colum-
nas y ya verán que no miento. Algunos de 
ellos no pueden hablar con tanta claridad, 
pues sus asuntos fueron muy sucios y sus 
codiciosas manos estrecharon otras muy 
tiranas y oprobiosas: tan grande es la ava-
ricia y, según ellos, debe tener muy buen 
sabor de bolsillo; ¡por eso, aunque verde, 
se tragareis esta pera, tramoyistas del arte! 
Por vuestras marrullerías caciquiles fuis-
teis solos a las urnas el día 12 de abril y 
no pudiéndose aplicar el preciso articuli-
lio 29 sacásteis diez morrocotudos conser-
vadores; pero como no eran de tiempo y 
ante el temor de que fallecieran por falta 
de desarrollo les aplicasteis una fuerte do-
sis de morfina, que se quedaron tiesos co-
mo ajos. Y fué aquella mañana del 14 
cuando de barro -como el primer hombre, 
según los libros—me hacen los diez prime-
ros republicanos, desconociendo quizás 
que el barro crudo es tan falso: cuando 
quisieron darle cochura ya era tarde; el 
barro se había pasado, y tras unos días de 
lucha entre la vida y la muerte corrieron la 
misma suerte de los conservadores. ¡Ange-
litos! Todo esto, si os parece cómico, os 
diré que el artista es un mequetrefe zurdo, 
algo entrado en años y de poco peso. 
Ya en mayo nuestra Sociedad alcanza a 
350 afiliados y es nombrado de la Junta 
gestora nuestro presidente: el otro miem-
bro de la Junta y el cacique se disponen a 
desbaratar nuestro enjambre social, hallán-
donos nosotros constituidos nada menos 
que desde noviembre de 1930. 
Y empiezan sus artimañas echándonos 
individuos, que una vez alistados protesta-
ban de casi todo y su norma era que la So-
ciedad no se desarrollaba con política; pe-
ro pronto nos dimos cuenta y arrebatán-
doles los reglamentos, los pasaportamos al 
pajar a que le hicieran palmas al maestro 
nacional: esos deben ser los llamados PATA 
NEGRA. 
Pero corno el asunto es largo, para no 
abusar de la hospitalidad del periódico ni 




Bien se nos alcanza que nuestras súpli-
cas y protestas son gritos en el desierto, 
piedra lanzada al abismo. 
Ni el más leve eco responde a nuestras 
angustiosas llamadas: Somos la estación 
emisora cuyo radio de acción no alcanza 
más allá de la chimenea del Canal. Somos, 
en una palabra, la Cenicienta. 
¿Qué importa que uno y otro año clame-
mos con toda la fuerza de la desespera-
ción por conseguir de ese Ayuntamiento 
lo que el pueblo judaico consiguiera de la 
vara mágica de Moisés? 
No queremos milagros ni pedimos l i -
mosna; es justicia lo que pedimos; es sim-
plemente agua, pero con las ansias que la 
pide el herido, con el loco afán que la exi-
ge el calenturiento. 
Un pueblo que.entre otras infinitas co-
sas carece de ese preciadísimo elemento 
tiene derecho a exigir de quien sea, que se 
le dote ya que no de todo aquello a que tie-
ne derecho, siquiera de agua potable. 
¡Agua..! Este es nuestro grito, el grito 
postrero lanzado en su agonía por los infi-
nitos hijos de España inmolados en los 
africanos desiertos. 
El pueblo de Bobadilla en masa pide 
agua potable. El pueblo de Bobadilla, no 
quiere por más tiempo seguir saciando su 
sed en las letrinas de que tan irregularmen-
te le surten. 
Beber agua en Bobadilla es un acto he-
roico, sólo comparable al gesto de los pa-
tricios romanos al beber impávidos la 
cicuta. 
Diez casos consecutivos se han dado en 
pocos días de fiebres infecciosas y aún es-
tá caliente el cuerpo robusto de un compa-
ñero de veinte años que ha sucumbido en 
ocho días. 
¡El tifus..! ¡Ha sido el tifus quien ha tron-
chado esta existencia vigorosa y que tron-
chará quién sabe! 
¿Tendríamos razón estos vecinos si no 
se nos atiende a desentendernos de nues-
tras obligaciones para con el municipio 
que en tal abandono nos tiene sumidos? 
¡Tú tienes la palabra. Pueblo! 
JUAN ROMERO. 
Villanueva de Cauche 
En la noche del 19 del corriente fué nom-
brada por esta Juventud Socialista una co-
misión de obreros y de pequeños arrenda-
tarios, compuesta por José Corrales, José 
Martin, Sebastián Avila, Pedro Ruiz y Ma-
nuel Vegas, al objeto de visitar a la pro-
pietaria de las tierras que labran dichos 
obreros y arrendatarios y esclarecer los 
asuntos relacionados con los pastos de las 
citadas tierras. 
La señora no estaba en su domicilio, pe-
ro sí el señor cura su administrador, quien 
enterado del objeto de la visita de los co-
misionados, les contestó más fresco que 
una lechuga que los pastos ya estaban 
vendidos. 
— Pues siendo así —le contestan —puede 
usted comunicar a la señora que los pastos 
de esas tierras son nuestros, y que si ha 
dispuesto de lo que no le pertenece, esta-
mos decididos por la razón y la justicia a 
que prevalezca nuestro derecho. 
Por último, el señor cura quiso saber sin 
duda para ficharlos, quiénes eran los que 
enviaban esos articulitos a LA RAZÓN. 
Ahora el buen padre de almas, reco-
mienda a pequeñuelos y mujeres que no 
dejen de acudir a misa, que ya los santos y 
él son republicanos. 
¡Qué ideas tan avanzadas tienen los re-
ligiosos cuando les conviene! Pero los so-
cialistas no nos fiamos de ellos, porque 
son los propagandistas de la monarquía, 
que sueñan con destruir la República para 
volverá entronizarse y arrancarnos la her-
mosa Libertad que hemos conquistado. 
VARIOS CAMARADAS. 
Casabermeja 
Compañeros: Nuestro ideal es engran-
decer la Nación y para ello tenemos que 
poner toda nuestra fe, nuestras fuerzas y 
nuestra sangre por mantener en alta cate-
goría a nuestros compañeros socialistas 
que ya hoy son diputados a Cortes. Y te-
nemos que seguir luchando para que no 
vuelva jamás la monarquía que tan villana 
y criminalmente se ha portado con la Na-
ción y en tanta miseria nos ha tenido a los 
obreros del campo, acuchillándonos hasta 
el extremo de no poder encontrar lo que a 
cambio del sudor de nuestra frente y la 
sangre de nuestras venas buscábamos: el 
pan para nuestros hijos. 
Y con la capacidad que depositamos el 
voto el 28 de junio en la urna, con esa mis-
ma capacidad y firmeza lucharemos hasta 
conseguir la implantación de la República 
Social, que regirán hombres sanos de con-
ciencia pura y leal, como son los socialis-
tas, que no persiguen títulos ni riquezas, 
sino la dignificación del obrero, librándolo 
de la inicua explotación que viene siendo 
víctima y obligando a que cada ciudadano 
procure su sustento por medio del trabajo, 
con lo que se verá el país libre de tanto 
zángano inútil. 
Enlonces podremos gritar satisfechos: 




¡ R e p ú b l i c a o dictadura! 
Hemos llegado al periodo de la legali-
dad y de la justicia. 
Así gritan henchidas de gozo las masas 
proletarias, los oprimidos por el régimen 
tan odiado que pasó, los perseguidos in-
justamente por sus ideales y campañas 
tendenciosas para desarraigar las injusti-
cias cometidas irrazonablemente; todos en 
general se muestran optimistas y cantan un 
himno de amor a la República, consagrada 
el 14 de abril con la sangre de los dos va-
lientes capitanes que dieron sus vidas por 
ella: Galán y García Hernández. 
Pero desgraciadamente todos no tene-
mos esa dicha, todos no compartimos esa 
gloria. 
Aquí en Alameda, se exterminó la dicta-
dura a que se hace referencia, se extirpó el 
caciquismo local, pero por (suerte nuestra) 
por obcecación o poco entendimiento en 
la clase obrera, incapaces de dicernir el 
bien del mal, tenemos otra quizá más odia-
da que es a la que nos vamos a referir: Hay 
en este pueblo una agrupación constituida, 
la mayor parte, por hombres nobles pero 
sin voluntad propia, que subyugados e in-
ducidos por la directiva y personas que no 
figuran para nada en dicha agrupación, tie-
nen al pueblo hostigado con su coacción 
continua y su modo de proceder nada en-
vidiable. 
Tienen sembrado el antagonismo y la 
discordia entre las familias; se ha perdido 
el respeto personal, y el léxico que em-
plean al conducirse es bastante adecuado 
en personas sin pundonor y sin decoro. A 
los no adictos a su partido se les aconseja 
que se les escupa al rostro, e infinidad de 
porquerías molestas de enumerar concebi-
das no en una España del siglo XX, sino 
en una tribu semisalvaje del interior de 
Africa. 
No terminan aquí los desmanes: al que 
no les es simpatizante en sus ideales no 
definidos, si es industrial se le boicotea 
sin razón; si es huertano, a voz pública de-
generando en desorden, mujeres sin ningu-
na solvencia moral, reconocidas por sus 
andanzas y conducta de rapiña, inducen al 
público a que no les compren. 
Resumen de sus pretensiones: o te vie-
nes con nosotros o te imposibilitamos los 
medios de vida. 
¡Señores directores! ¡Señores consejeros! 
¿De cuándo a esta parte no ha habido más 
que un partido absolutista, zarista? ¿Desde 
cuándo los ciudadanos no han tenido vo-
luntad propia para ir donde les dicte su 
conciencia? ¿Desde cuándo amparan las 
leyes para que se sitien a las personas, si 
os fuera posible por hambre, para que 
claudiquen y se vayan con vuestras hues-
tes? ¿Eso es lo que habéis aprendido de 
los libros de vuestros pedagogos extranje-
ros? ¡Para aprender a odiar a vuestros se-
mejantes, más vale estar siempre al mar-
gen de la instrucción! 
ROMÁN CABALLERO. 
N, de R.—Después de compuesto este artículo nos 
hemos dado cuenta que equivocadamente hemos impreso 
un original que venía dirigido al semanario «El Hombre 
de la Calle» y que por error llegó a esta administración. 
Lo que hacemos público para que no puedan creer 
los compañeros de Alameda que aquí protegemos a los 
que escriben en contra de ellos. 
<^-®^. 
Sobre el Casino 
Verdaderamente, es sintomático, revela-
dor de cómo la soberbia y la servidumbre 
van hermanadas, el hecho denunciado en 
hoja suelta y atiborrada de literatura por el 
señor León Motta, y en la que arremete fu-
riosamente contra las maniobras caciquiles 
que tienen en el Casino su cuartel general. 
No es precisamente dicho señor León el 
indicado a poner el grito en el cielo ante 
tales desmanes, a no ser por lo que direc-
tamente pueda afectarle la cuestión al ha-
cer blanco a sus hijos de la maniobra, por-
que también él tiene su antigua y reciente 
historia política, y para nadie es un secreto 
su colaboración con el señor García Ber-
doy a mantener ese cacicato que durante 
tanto tiempo ha pesado sobre este honrado 
pueblo antequerano, y del que aún existen 
reminiscencias que a todos, por decoro, 
por ética pública, conviene hacer desapa-
recer. Somos los obreros los que con más 
razones podemos combatir y protestar de 
este y de otros hechos que demuestran a 
las claras la permanencia de un feudo me-
dieval en pleno régimen democrático. 
Feudo que ayudan a sostener incluso 
señores que pretenden desenvolverse inde-
pendientemente en apariencia, y que luego 
obedecen a una táctica e inspiración que 
emanan de fuente conocida. 
Y es que aun gozando de cierta favo-
rable situación social y económica, el ata-
vismo y la domesticidad tiene en nosotros 
fuerza poderosa de esclavitud. Sentimos 
con frecuencia la añoranza del látigo cru-
giendo hiriente sobre nuestras espaldas 
mercenarias. 
El Casino ha tenido un momento en que 
poder dignificarse, si los socios, de distin-
tas ideologías políticas, hubiesen tenido la 
valentía de sacudirse el yugo caciquil. Pero 
desde el momento que esto no se hace, 
desde el momento en que impera allí un 
criterio personal, que es él que prevalece, 
sin que se levante una protesta, ni siquiera 
de aquellos que por sus ideales democráti-
cos tienen un deber hacerlo, porque con 
ello no sólo desautorizan un acto que obli-
ga a la colectividad integrante, sino que 
combaten ese denigrante feudalismo, hay 
que reconocer que todos, absolutamente 
todos los señores socios simpatizan con la 
política reaccionaria que allí impera, y que, 
precisamente, al que más daña es al traba-
jador, puesto que en ese Centro se elabo-
ran y se llevan a efecto planes burgueses 
contra el elemento obrero. 
A nosotros nos preocupa bien poco la 
admisión de cinco o cien señores aspiran-
tes. Mas en cuestión tan manoseada que-
remos también inmiscuirnos, aunque sea 
de manera breve y superficial, para que 
quede sentado nuestro punto de vista, 
contrario, no a que allí se politiquee so 
capa del recreo, sino a que permanezca 
abierto más tiempo del preciso para blan-
quear. 
C E N A J N T I M A 
El próximo domingo, a las diez de la 
noche, será obsequiado con una cena 
íntima por sus amigos y correligiona-
rios, nuestro querido camarada Anto-
nio García Prieto, para de esta forma 
festejar su exaltación al cargo de dipu-
tado. 
En el Ayontdiníenlo 
Sesión del día 22 de julio. 
Preside el alcalde señor Aguilar asistiendo los conce-
jales señores Vidaurreta, Ríos, Ruiz, Cuadra, Muñoz, 
Prieto, Sanz, Vázquez, Márquez, Alcaide y los compa-
ñeros Villalba, Luque, Rubio, Carrillo, Ramos, Pérez, 
Alvarez, Carrasco y Velasco. 
Leída acta anterior que fué aprobada. 
Ruegos y preguntas 
E l compañero Carrillo pide la palabra para protestar 
de que el secretario particular del señor alcalde se haya 
permitido introducir modificaciones en los contratos de 
trabajo concertados últimamente entre patronos y obre-
ros de diferentes sociedades, al encargarse de las copias 
correspondientes para las f rmas una vez ultimada la dis-
cusión de los mismos; modificaciones que si no fueron 
advertidas por los comisionados obreros al firmarlas, en 
la práctica hubieron de notarse al ser origen de inter-
pretaciones. Desea que consten en acta sus manifestacio-
nes, a las que no duda han de adherirse sus compañe-
ros de minoría. 
Añade que cree interesante se informe por quien co-
rresponda si las industrias pueden paralizar sus trabajos 
sin ponerlo en conocimiento de las autoridades y obre-
ros con el tiempo prudente para que no se perjudiquen 
los sagrados intereses de los trabajadores, pues se dá el 
caso de que la fundición del señor Luna por soberbia 
de éste ha sido cerrada dejando en paro, que es lo mismo 
que decir en la miseria, a más de cien obreros. 
La presidencia le contesta procurará informarse lo 
que haya dispuesto sobre el particular con el fin de 
obrar en consecuencia. 
E l compañero Ramos dice que él también tiene que 
protestar en nombre de la Sociedad de panaderos de un 
caso igual ocurrido con dicha Sociedad. 
E l compañero Villalba se refiere a estos asuntos y di-
ce que es verdaderamente lamentable lo ocurrido, preci-
samente por el deseo de dar a las bases una forma de 
redacción más bonita, cuando el funcionario debe suje-
tarse a copiar aquello que se haya acordado, sin preocu-
parse de la forma ni del espíritu de la letra, toda vez 
que ello no hace al caso concreto del contrato. 
E l señor Vázquez denuncia a don Rafael Rosales, 
funcionario del municipio, por desacato a la autoridad 
• del denunciante, puesto que si puede estimarse que di-
cho señor Rosales en forma inadecuada se permitiese 
llamarle la atención en un asunto al que el señor Váz-
quez es ajeno por completo. 
La Corporación se hace eco de las manifestaciones 
del señor Vázquez y se acuerda aplicarle la sanción que 
corresponda en relación a la falta cometida. 
E l compañero Villalba pide se le comunique inme-
diatamente al carpintero García Jiménez el acuerdo de 
la Corporación sobre la construcción de los muebles pa-
ra el Instituto, cosa que aún no se ha realizado a pesar 
del tiempo transcurrido. 
También se refirió al acuerdo de aumentar los sueldos 
a los guardas del paseo. 
E l mismo compañero ruega soliciten la creación de 
diez escuelas más, haciéndose eco de un telefonema reci-
bido de nuestro diputado García Prieto en el que dice 
tiene concedido del ministro la creación de las mismas. 
Se acuerda así. 
E l compañero Alvarez Hinojosa pide se cumplimente 
el decreto encaminado a la solución del paro forzoso. 
Se le contesta que no ha podido traerse a esta sesión 
por estarse pendiente de una aclaración. Para la mayor 
rapidez se elevará consulta telegráfica. 
E l compañero Ramos pide se cumpla acuerdo de la 
sesión anterior referente a la colocación en las pizarras 
de las cuentas de gastos e ingresos del Ayuntamiento. 
El compañero Rubio ruega al señor alcalde modere 
la ofensiva al parecer emprendida contra las organi-
zaciones obreras situándose parejas de guardias cerca del 
Centro Obrero, con órdenes de cacheo. 
E l alcalde dice que estas órdenes iban encaminadas a 
impedir que los choferes se proveyesen de tachuelas pa-
ra arrojarlas en las calles dificultando el paso de auto-
móviles, y nó como cree el señor Rubio con el deseo de 
molestar a las sociedades obreras. 
E l mismo compañero pidió fuera el arquitecto a las 
dos Bobadillas para que haga el trazado de las cañerías 
de agua. 
También pidió que se le pague todo lo puntualmente 
posible a los empleados a quienes se le debe, sobre to-
do a los que disfrutan poco sueldo, como son empleados 
de arbitrios etc. 
Se le contestó por la presidencia que cuando hubiera 
fondos serian los primeros en cobrar. 
E l compañero Villalba dió cuenta del programa que 
tiene en proyecto para la próxima feria de agosto, el 
cual fué aprobado por la Corporación en todas sus 
partes. 
Orden del día 
Cuentas de gastos: fueron aprobadas sin discusión. 
Fué aprobado el informe de la Comisión municipal 
de aguas, sobre ampliación de contrato en los de abas-
tecimiento de esta ciudad. 
Se leyó propuesta del señor concejal visitador del 
cementerio sobre elevación de jornales a aquél personal. 
Intervienen los compañeros Villalba, Alvarez y el señor 
Ríos, acordándose concederles veinte pesetas de gratifi-
cación semanal para que hagan la limpieza y riego del 
mismo. 
Pasó a Comisión, carta del Inspector de primera ense-
ñanza sobre creación de escuelas. 
Se nombró comisionado para el ingreso en caja de 
los mozos correspondientes al último reemplazo, a don 
Gonzalo Ruiz. 
Se acordó eliminar del padrón vecinal a doña María 
Torres Navarro y familia. 
Se leyó besalamano del diputado por la provincia 
don Enrique Ramos, ofreciéndose como secretario de 
las Cortes constituyentes. Se acordó a propuesta del 
compañero Villalba darle las gracias. 
La Compañía de los Ferrocarriles Andaluces, en ofi-
cio dá cuenta de no poder contribuir a las obras de 
abastecimiento de agua de Bobadilla dada su situación 
económica, de lo que quedó enterada la Corporación. 
Oficio del Tribunal provincial de lo Contencioso-ad-
ministrativo trasladando sentencia recaída en pleito en-
tablado por la Sociedad Azucarera contía este Excelen-
tísimo Ayuntamiento fecha 10 de febrero 1927. Des-
pués de intervenir los señores Vidaurreta, Vázquez y 
los compañeros Villalba y Alvarez, se acordó que el 
Letrado informara para poder exigir responsabilidad al 
Ayuntamiento que tomó el acuerdo. 
Se concedió un socorro de cien pesetas al enfermo 
Miguel Valencia para su traslado a Madrid, y otro de 
veinticinco pesetas al ex cabo de la guardia municipal 
compañero Carrillo por fallecimiento de su esposa. 
Se aprobó la cuenta de gastos electorales que quedó 
sobre la mesa la semana anterior, a excepción de la 
cuenta de los almuerzos de Villanueva de la Concepción 
por estar demasiado caros los cubiertos en aquél pue-
blo (por cuatro almuerzos ponen 67 pesetas). 
Y se terminó la sesión. 
B U E N H U M O R 
Nuestro compañero el célebre compar-
sista Joaquín Ronda, guarda cama victima 
de la enfermedad *mal de padrío> a con-
secuencia del susto que le propinaron ios 
civiles al regreso de Bobadilla de despedir 
a nuestro director. 
Le deseamos pronta mejoría y le reco-
mendamos la asistencia por el doctor Albi-
ñana. 
O 
Se ha posesionado en la Alianza del car-
go de agente comercial (compra votos) don 
Periquillo el Inglés, quien tan bien lo ejer-
ció con los monárquicos. 
Le deseamos muchos éxitos y le envia-
mos nuestra más cordial enhorabuena. 
Nuestro estimado compañero el concejal 
Joaquín Luque,- tiene un humor de limón 
agrio que no hay prójimo que lo resista. 
Nosotros le aconsejamos que mude el 
sillón donde se sienta en el salón de sesio-
nes del que ocupa Vidaurreta, y que le re-
cete su íntimo amigo el doctor Albiñana la-
vatibas de caldo de gazpacho, y ya verá 
como se pone bueno. 
O 
A unas comisiones de señoras devotas 
gestionadoras de firmas, para salvaguardia 
de sus más íntimas amistades, le recomen-
damos no lleguen a nuestras casas porque 
está el perro suelto. 
O 
La señora alcaldesa que fué tres días del 
anejo de Bobadilla, contestaba a los visi-
tantes e importunos, que ella era la autori-
dad y quien manejaba la vara de borlas de 
su marido. 
¡Tristes desengaños de la vida! Ya no es 
alcaldesa, y sólo le ha quedado el palito y 
las borlitas. 
O 
A nuestra primera autoridad - y no im-
plica que su ideología sea distinta a la 
nuestra—lo reconocemos buen hombre y 
de nobles sentimientos; pero le recomen-
damos se haga de un aparato de esos que 
hacen ¡flis, flis, flis!, y se sacuda y acabe 
de una vez con los moscardones que le 
agobian a todas horas y lo están poniendo 
cada día en peor concepto. 
O 
El señor delegado gubernativo y también 
perito agrónomo asesor de la Junta de Po-
licía Rural y otras yerbas, pasa la cuenta 
de sus haberes al Excmo Ayuntamiento 
por dos días y es lo más oiiginal de su fac-
tura la siguiente partida: 
«Por ciento veinte consultas, mil doscien-
tas pesetas». 
Conste que salen a diez pesetas cada 
consulta y no estamos conformes con tanta 
desigualdad. 
Nosotros y por contestar en esta sección 
de Buen Humor a las consultas que se nos 
hacen, cuanto podemos ganar es un esta-
cazo el día menos pensado. 
O 
El inhumano y panzón de la raíz de oje-
ra, amañó el que se quitara el surtidor de 
gasolina de la Plaza de San Sebastián en 
peijuicio de un padre de familia. 
Ahora se va a colocar otra vez, amiguito 
Sancho Panza. 
Si no te gusta el caldo, toma gasolina, 
Sebastianico. 
Por la Tertulia Comentarista. —El Secre-
tario, JUAN ANDOBA.—V.0 B.0 El Presidente, 
Poco PELO. 
ñacia una Comarcal 
Con un entusiasmo grande y con asisten-
cia de unas tres mil personas se celebró 
ayer mañana en el Salón Rodas la reunión 
de delegados de los pueblos circunvecinos 
para crear una Comarcal, que funda en una 
sola Sociedad a todos los trabajadores. 
Asistieron delegados de Mollina, Humi-
lladero, Fuente Piedra, Valle de Abdalajis, 
Cartaojal, Villanueva de Cauche, Villanue-
va de la Concepción, Almogía, Sierra de 
Yeguas, Alameda, Villanueva del Rosario 
y muchas más—hasta 35—que mandaron 
su adhesión. 
Presidió Ruiz Zurita, presidente de los 
Agricultores, e hicieron uso de la palabra 
varios compañeros de ésta y los delegados 
de los pueblos, y en último lugar nuestro 
compañero diputado Prieto. 
Todos coincidieron en la necesidad de 
que empiece a funcionar lo antes posible 
dicha Comarcal, a cuyo fin después del ac-
to se reunieron nuevamente en la Casa del 
Pueblo, Botica 8, nombrándose una Comi-
sión que se encargará de redactar el regla-
mento por que ha de regirse. 
Esperamos que dé frutos óptimos y que 
dentro de muy poco no existan fronteras 
para estos pueblos y que todos unidos 
consigan los beneficios a que tienen dere-
cho. Nos lo hace creer así el entusiasmo 
que reinó durante el acto y la buena dis-
posición de los delegados y en particular 
de la directiva de esta Sociedad agrícola, 
que ha sido la iniciadora del acto. 
* * 
* 
El estimado camarada Fernando Jiménez 
Zambrana, secretario de la Sociedad de 
obreros agricultores de Cuevas Bajas nos 
había remitido esta semana un entusiasta 
artículo, titulado «Hay que fomentar en el 
más breve plazo la Comarcal de Anteque-
ra.» Después del acto que antes reseña-
mos, creemos que huelga su inserción. 
V I D A O O R E R A 
Sociedad de canteros, arrieros 
y picadores de piedra 
Esta Sociedad pone en conocimiento de la clase pa-
tronal, que para evitar la actuación de ciertos individuos 
que cobran más que lo que marcan las bases y después 
de no ser socios abusan de los patronos y de la Socie-
dad, pueden solicitar por escrito o personalmente de 
nuestro Centro, sito calle Botica número 11, todo cuanto 
necesiten, como personal a jornal, o para arreglo de ca-
minos de fincas de campo, materiales para obras, yeso, 
cal, etc. 
E l objeto es anular a esos contratistas que hay que 
tienen la mano larga y la costilla atravesada.—El secre-
tario, F . R E B O L A . 
Dependientes de comercio-
En cumplimiento de acuerdo, se ruega a todos los afi-
liados concurran a la junta general que ha de tener lu-
gar el próximo día 30 a las nueve y media de la noche 
en el local social de la Federación. 
La huelga de panaderos 
y choferes 
Provisionalmente ha quedado arreglado el conflicto 
surgido en el gremio de panaderos. 
También ha entrado en vías de arreglo el de los 
conductores de automóviles. E l señor alcalde, dándose 
cuenta de la gravedad que entraña, ha decidido interve-
nir enérgicamente para buscar una solución satisfactoria. 
Nos alegraremos que todo termine con el triunfo de 
la justicia. 
Correspondencia de La Razón 
RUEGO.—Lo hacemos una vez más a aquellos 
corresponsales que aún tienen descubiertos, procuren 
ponerse al corriente antes de fin de mes, por ser así ne-
cesario para la buena marcha administrativa de este pe-
riódico. Los que así no lo efectúen, no les extrañe que 
suspendamos el envío del paquete. 
Cañete la Real: A . M.—En esta misma sección 
en el número anterior se le acusaba recibo del giro p"8' 
tal a que se refiere en su carta. Las notas que envía han 
llegado tarde para publicarse esta semana. 
